
Anita Bonita 
 

Erase una vez 
allí una chica se llama Anita 

en una casa muy bonita 
cerca de una aldeíta en el campo del país. 

Anita vivía con su madre 
(no tenía padre; 

murió cuando ella tenía 
solamente años seis) 

El campo era maravilloso: 
los árboles verdes y altos, 
el sol siempre en el cielo, 

los flores siempre tenían las mariposas, 
siempre el canto de los pájaros a oír, 

¡qué lugar perfecto para vivir! 
Y la vida de Anita era maravillosa: 

era inteligente y graciosa 
y siempre estaba de buen humor. 
Tenía muchos amigas y amigos 

y jugaban muchos tipos de juegos. 
Sí, sí, sonreía mucho 

cuando estaba con sus amigos 
o en el jardín con su madre 

por las mañanas y por las tardes, 
o cuando estaba cuidando 

todos los animales. 
Pero en las noches, 

cuando ella estaba sola 
con la luna en el cielo 
ella lloraba y lloraba 

para las estrellas a oír. 
"¡Yo quiero amor en mi vida!" 

lloraba la pobre Anita, 
"¡Yo quiero ser bonita, 
para que príncipe azul 

me quiera para su vida!" 
Desafortunadamente, la verdad era: 

Anita no era muy bonita, 
ella era muy, muy fea. 

Tenía pelo loco pelirrojo, 
grande y muy rizado; 

piel blanca con mucho acné, 
una ceja, labios grandes 

dientes amarillos, orejas largas, 



y ojos pequeños y verdes. 
Una noche, una estrella violeta 

cayó del cielo negro 
y abrió la ventana 

del cuarto de la triste Anita 
y le preguntó, "Mi chiquita, 

¿por qué estás llorando? 
No deberes llorar 

todo la noche hasta la mañana." 
Anita le preguntó , 

"¿Mi hada madrina? Estás aquí? 
Por favor, por favor, ayúdame a mí,.," 

Le dijo el hada madrina, 
"¿Qué necesita, mi Anita?" 

Anita lloró, "¡Necesito ser bonita! 
"o quiero amor en mi vida." 

Le contesté, "¡Anita! 
Tienes una buena vida: 

amigos, familia, todo lo que necesita. 
¿Y también, no tiene 

dos chicos- Juan y Carlos, que quieren casar contigo?" 
"¡Sí, pero son feos!" le gritó 
"Yo quiero un príncipe azul, 
un esposo muy, muy guapo. 
¿Pues, necesito ser bonita!" 

Lloró la pobre Anita. 
El hada madrina le dijo, 

"Bueno, si quiere. Beba esta 
taza mágica, y en la mañana 

tendrá el cuerpo que necesita." 
El hada madrina se perdió de vista. 

Anita bebió rápidamente la taza, 
y luego, antes de saberlo, 

¡ella se despertó por la mañana! 
Y en la mañana- ¡qué Anita bonita! 

Ahora, tenía pelo rubio, 
largo y ondulado; 

y piel suave y perfecta, 
¡y sus ojos! ¡ Eran muy grandes, 

animados, y verdes! 
Ella fue a enseñar su madre- 

pero su madre gritó y se asustó 
en la cocina y en el suelo. 
Y Anita Bonita, ¿qué hizo? 

Ella dijo, "Bueno... 
no me importa. Puedo ir 



al pueblo, ¡sí! 
¿Y quizás, encontrar 

amor para m¿!" 
Pero, no fue buena idea... 
Porque cuando ella entró 

al pequeño pueblo, 
¿todos los hombres empezaron a perseguirla! 

Le dijeron, "¡Anita Bonita! 
¡Tú eres perfecta! ¡Por favor, no grites! 

¡Queremos casarnos contigo, Anita Bonita!" 
Y, ahora, Anita Bonita tenía 

mucho, mucho, mucho miedo! 
Ella corrió y corrió, y salió al pueblo 

y le entró  al bosque. 
Una idea mala, y ¿por qué? 

Porque allá vivió 
el Lobo del Diablo 

Pero, esta información no supo, 
y estaba cansada, pues se sentó 

cerca de un árbol grande. 
Ahora, la noche estaba viniendo. 

Ella había corrido todo el día, 
y después de sentarse, cerró los ojos. 

No sabía que cerca estaba el Lobo. 
El Lobo del Diablo le dio un beso- 

luego Anita se despertó, 
¡y en seguida gritó y gritó! 
El Lobo le dijo, "¡Cállate! 

¡Tú serás mi esposa, o voy a comerte!" 
Con suerte, ¿quién se cayó 

a ese momento del cielo negro? 
La hada madrina, y ella mató 
al horrible Lobo del Diablo. 

Lloró Anita, "Ah, mi hada madrina, 
no quiero ser Anita Bonita. 

No me gusta este tipo de vida. 
¡Yo quiero a mis amigos y a mis amigas! 

¡Yo quiero a mi madre, y la casa 
en el campo con las mariposas! 

No me importa ser bonita!" 
El hada madrina le dijo a Anita, 

"Puede tener todo lo que necesita." 
Y el hada madrina se perdió de vista. 

Y otra vez, Anita era fea, 
pero al final, estaba contenta con su vida. 

Se casó con Juan y tenía dos hijas. 



¿Qué pueden aprender, mis amigos y amigas? 
¡Aprecien las cosas buenas en sus vidas! 

por:  Tara Cavanaugh 

 


